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Lección nro 11: ESTRATEGIAS PARA LA ACCIÓN. LAS CLAVES PARA SER FELIZ. INSTRUCCIONES PARA OPTIMIZAR LA TOMA DE DECISIONES. 

Claves para ser feliz

1) Caminar siempre un kilómetro más

Generalmente, la diferencia entre un buen vendedor y uno malo es que el segundo se desilusiona cuando son cada vez más las personas que le dicen no, mientras el primero sabe que, entonces, falta cada vez menos para hallar una que diga “sí”. Esta clave consiste en esforzarse en hacer siempre un esfuerzo suplementario a aquél que cualquier otro haría en idéntica situación.

2) Desapegarse afectivamente del problema

El ocuparse de las cosas no es pre – ocuparse por ellas. Ocuparse no es sufrirlas y, como siempre decimos, dado que la angustia no cotiza en la Bolsa aparecer como conflictuado, sufriente y problematizado por un obstáculo a superar sólo tiene valor en la psicología de los mediocres, donde el hecho de estar anímicamente mal se asocia a un mayor grado de responsabilidad, perdiendo de vista que es sólo el distanciamiento afectivo del tema lo que nos da el equilibrio y la objetividad para ver las cosas más sencillas y solucionables. De no ser así, ¿por qué somos siempre tan efectivos al aconsejar a los demás sobre sus problemas e incapaces para aplicar esos planteos a los nuestros?.

3) Estar siempre ocupado

El que nada hace, piensa tonterías.

4) Divina obsesión

Experimentar el “fuego sagrado”  de imbuirse totalmente del deseo de conseguir lo que nos proponemos.

5) Ver el vaso medio lleno

... que no es lo mismo que verlo medio vacío, aunque algunos supongan que sí, ya que en el primer caso nos estaremos retroalimentando positivamente. Es lo que lleva a siempre intentar las cosas aunque el sentido común –de los demás- afirme que es inútil. Cuando una persona se dice “¿para qué voy a pedirle –preguntarle – sugerirle- algo a Fulano, si seguro me va a decir que no?”, la actitud correcta es “entonces, si el “no” ya lo tengo, ¿qué puedo perder?”.

6) Buscar lo trascendente y el sentido final a lo que hacemos

Trabajar “para ganar dinero” no es un fin; sólo un medio para un objetivo posterior, más importante y significativo.

7) Jerarquizar los pequeños logros

Sentirnos sanamente orgullosos de lo que hagamos, aunque a los ojos de los demás aparezca minimizable. Las cosas importan si son significativa para nosotros, no para los demás.
8) Disfrutar lo conseguido

No debemos “dormirnos en los laureles”, pero es muy útil hacer pequeños altos para disfrutar lo conseguido antes de reemprender el camino.

9) Rodearse de un ambiente positivo

Hasta en los actos más pequeños o cotidianos, comprender que comprar un adorno que nos agradó para el hogar o el lugar de trabajo no es superfluo ni un desperdicio de dinero, sino que la satisfacción estética tiene un efecto estimulante sobre nuestro campo energético. Si estamos haciendo trámites y nos detenemos a tomar un café, no hacerlo en un bar paupérrimo para ahorrar algunas monedas; una media hora de rélax en una confitería agradable y hasta suntuosa nos estimulará por la misma razón, generando pensamientos positivos.

10) No prestar oídos a chusmeríos

Evitar ese contagio psíquico que consiste en enredarse en cuentos y monsergas inútiles que traen los ociosos a nuestra vida. Comprender que el “correveidile” es la cuna de la envidia y la mediocridad. A los chismosos, entonces, echarlos sin muchos miramientos: si no tienen nada que hacer, que no vengan a hacerlo en nuestro mundo cotidiano.

Claves para enfrentar problemas

1) Definición correcta del problema

Como he explicado en nuestro curso de Control Mental Oriental, el problema de mucha gente, en realidad, es que toma por origen de su problema lo que es reflejo del problema original, enredándose más con lo anecdótico, lo superfluo, lo periférico, la perversa componente emocional, el “qué dirán” que en definir la esencia del problema en sí.

2) Desapego y perspectiva correcta

Dicen los chinos: “Si un problema tiene solución, ¿para qué te vas a preocupar?. Y si no la tiene, ¿para qué te vas a preocupar?”.

3) vivir el presente.

Escribió Swami Vivekananda: “El gran problema del hombre y la mujer occidental es que vive tan angustiado por su futuro, y tan resentido por su pasado, que se olvida de vivir el presente. Peinsa más en el éxito o el fracaso que en la acción en sí, sin comprender que el éxito y el fracaso es tan natural como el flujo y reflujo de las olas del mar sobre la playa. No somos dueños en realidad de nuestro futuro, porque aún no es; y no somos dueños en realidad de nuestro pasado, porque ya fue. Como no eres dueño ni del futuro ni del pasado, y como de lo único que eres dueño es del presente y el presente es acción, entonces actúa y quédate en paz”.

4) El láser mental

Concentrarse cualitativa –no cuantitativamente- en el objetivo, hasta “densificar el pensamiento”.

Claves para mejorar las decisiones

1) Hacer la lista de nuestras posibilidades (TODAS)

2) Pensar en cada una de las alternativas (“Qué sucedería si...”).

3) Relacionar nuestras alternativas con nuestras prioridades.

4) Analizar las consecuencias

5) Ejercitar previamente la decisión elegida.

El hacedor siempre tiene una solución para cada problema.

El hablador siempre tiene un problema para cada solución.

El hacedor siempre tiene un programa de acción.

El hablador siempre tiene una excusa para no hacer.

El hacedor dice: Déjeme hacer esto por usted.

El hablador dice: Ése no es mi trabajo.

El hacedor dice: Esto puede ser difícil, pero es posible resolverlo.

El hablador dice: Esto puede ser posible, pero es demasiado difícil.

El hacedor pone siempre el acento en lo que tiene.

El hablador siempre destaca lo que le falta.

El hacedor siempre se levanta aunque haya caído.

El hablador siempre termina por caer aunque esté muy alto.

El hacedor da que hablar a los otros por lo que hace.

El hablador habla de lo que otros hacen.

PAGE  
4

